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A la memòria dels nànfrechs 
S e n y o r a s , Senyors : ( i ) 

Granollers està avuy de festa, però de una 
mena de festa quina millor simbolisació li dona 
aquest so fúnebre que avuy tots habem sentit, 
magestuós é imponent, de las campanas tocant 
à morts. 

Mes, per lo que pertoca à aqueixa societat 
be considerarse també com la festa del art y 
de la bellesa: del art, en quant se ajuntan son, 
aspecte musical y de cant personificat en las 
eminencias que després admirarem; lo dramà-
tich, per . inteügents aficionats que tant impor­
tant paper desempenyan en aqueixa solemnial 
vetllada; lo literari, per las elocuents diserta-
cións que seguiran à la present escrita à corre-
cuyta y per qui està mancat de tota lley de 
condicions. 

Dihemne ademés la festa de la bellesa, però 
de la bellesa endolada per cert y representada 
d' una manera tan brillant fins ara mateix à la 
entrada de la sala. íHermós maridatjede la be­
llesa y del art, es lo q u e s ' observa en aques­
tos moments! Ell ha rebut la sanció mes elo-
cuent de tot lo poble, puig ha reunit aquí à 
tant gran número de convehins nostres, pera 
practicar tots junts aquella hermosa virtut tant 
apreciada per Deu y sempre escayenta als ho­
mes, [la caritat! 

[Oh sí, nostra vila ho ha comprés! Cuatrcr 
cents espanyols moren indefensos tristement 
enterrats sota una inmensa llosa d' aygua y tan-
tas altras familias restan en ío major desconsol 
y molta part d' ellas en la mes llastimosa mi­
sèria. 

Son euatrecents espanyols las víctimas, vin-
ticuatra catalans, germans nostres de pàtria, y 
dos, fills d' aquesta mateixa comarca, ab quins 
hi estabam lligats ab una mes ferma comunitat 
d'aspiracions y sentiments, quina vida 's de­
senrotllà mes íntimamefit ab la nostra y quin 
ayre que nosaltres respirem, ells per tants anys 

(ï) TrahíLJo ieido en la vehida verificatta en el CïA-zVíí' el domingo próximo 

pasado-

habían també respirat... Mes la caritat ha d'ex-
tendrers à tots. Si à uns nos hi ajuntan vincles 
de sanch, ab los altres nos hi relaciona 1' inte­
rès comú de nostras respectiuas patrias. Tots 
tenen dret à nostra humil almoyna, uns y altres 
moriren pera servir à nostres interessos; si-
guemloshi, donchs, agrahits recordantnos de la 
trista situació en que han quedat sas familias. 

Considerem son desconsol y la misèria que 
'n moltas d' ellas regna y ja que no podem 
apaygabar sa tristesa, ajudemlos al menos à 
sobreportar la pobresa en que vihuen. Recor­
dem aquesta sentencia qúe enclou una terrible 
condempna:: «Es un lladre respecte à Deu qui 
no divideix ab los fills predilectes de Deu que 
son los pobres, los bens que d' Ell ha rebut» 
(Sant Bassili lo Gran, Bisbe de Cessarea en Ca-
padocia, que visqué 'n lo sigle IV.) Y si aytal 
observació pot ferse à la generalitat dels cassos, 
(jque no 's dirà en tractantse del tristissim acbn-
teixement esdevingut à uns que trevallaban à 
favor de nostre general interès? 

Per sort, Granollers, ha sapigut respondre 
com devia, à la veu de la caritat. L' acte co-
mensat fa poch, ho diu ab tota elocuencia: ell 
farà sens dubte digna companyia als demés 
actes de nostra vila destinats al mateix objecte. 

jFem entre tots que pera las familias dels qui 
moriren en lo fons del mar, ne surti un valiós 
donatiu de la capital de la hermosa comarca 
vallesana, d' aquesta bella cOmarca, altre mar 
constituït per la inmensa munió de brins de 
blat que 's balancejan suaumentènnostras pla-
nurias, formant petitas onas pregoneras del tra-
vall en aquesta noble terra. 

H E DIT. 

Granollers 21 d' Abril 1895. 

J. MASPONS Y CAMARASA. 

La nota de !a semana 
Grato y consolador es el especteiculo ofrecido por 

esta vüla. A la voz de Caridad, Granollers entero se 
ha conmovido y se ha aoresurado à tomar parte en 
la.humanitària idea, que desde estàs columnas indi-
camos, y que el «Casino de Granollers» se hizo suya 
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con excelente acuerdo.y con el aplauso y benaplàcito 
de todos los que deseàbamos que se hiciera algo para 
las familias de los nàufragos del crucero «Reina Re-
gente» fuere quien fuere el que la iniciarà y el que la 
llevarà a su cabal realización. 

jCaridad! virtud excelsa, dulce emanación de la 
idea cristiana, ideal sublime que à costa de tantes 
sacrificios la humanidad ha llegadò a comprenderte, 
tú, has petenetrado también en el corazón de los hi-
jos de esta villa, però de una manera eficaz y com­
pleta, pues, inspiràndose en tus principies, acaban de 
entregarse à las mas laudables practicas à favor de 
los que perdieron su vida sirvicndo à la pàtria. 

Nuestros lectores tienen ya completa noticia de los 
preparativos que se habian hecho. para las fiestas del 
domingo y del lunes últimos; tócanos ahora, ya que 
ellas han tenido la mas brillante realización, hacer de 
la'misma una detallada resena. 

LA CUESTACIÓN PÚBLICA 

Magnifico aspecto presentaba la plaza de la Cons-
titución, poco antes de organizarse la comitiva de 
la cuestación pública. Las , autoridades, los re-
presentantes de asociaciones, los individuos perte-
necientes a las sociedades corales y orquestas, iban 
llegando al citado punto de reunión y pasaban à la 
Casa Consistorial ó se detenían a engrosar el gran 
número de curiosos que admiraban el magnifico carro 
alegórico situado fi-ente à la misma, dispuesto à la 
marcha. Puede calificarse de una verdadera obra de 
arte en la que elegantemente colocados sobre una 
barca, se observaban infinidad de atributes de nàuti­
ca, combinades con inscripciones patrióticas, el escu­
do de Granollers y una valiesa bandera espanola en-
lutada. Su confección fué dirigida por D. Dienisio 
Puig. 

Poco antes de las 11 se dispuso la marcha de la 
manifestación, organizàndose en la siguiente forma: 
empleades del .Ayuntamientp, ceres «La Lira Ca­
talana» y «Amigos de la Unión» con sus respecti-
vas banderas y llevando los últimos la airosa bar­
retina encarnada; Banda Obrera de San José, com-
pucsta de cuàrenta individuos, carro alegórico, tirade 
por dos caballerías lujosamente enjaezadas; numero-
sas comisiones del Casino, Centro Federal y de La 
Unión Liberal, llçvando la última el estandarte de la 
Sociedad; representantes de la prensa local; los seno-
res Comas, Alesan, Puig, (Vicente) y Viadé, Presi­
dentes respectivamente de las asociaciones Casino de 
Granollers, Centro Católico, La Alkambra, La Unión 
Liberal y El Jardin·j'^ào. Cura Pàrroco, D. Pedró 
Jaime Barba; D. José Gonzàlez y Palao, Juez de ins-
trucción; D. Antenio Gutiérrez, teniente de la Guar­

dia Civil; D. Juan Morales, capitan del Escuadrón de 
Caballen'a; D. Antonie de Argila, cabo de los Sema-
tenes de este distrito, que eran los que presidían la 
cuestación. 

El Ayuntamiento asistió en pleno, presidido por el 
Alcalde D. Esteban Vilageliu. Laorquesta «Los Agus­
tina» cerraba la marcha. ^ 

Formando parte de la comitiva iban numerosos 
sòcies de todas las sociedades antes citadas, y ade-
mas muchas personas que con su presencia quisieroa 
contribuir a! mayer explendor del acte que. se cele-
braba. 

Un considerable número de individuos pertene-
cientes à todas las sociedades se encargarori de la 
pestulàfiión. ' . 

La manifestación recorrió las principales calles de 
la peblàción con el mayor orden y en medio d e i a 
mayer animación. Desde la plaza de la Constitución 
siguió por la plaza dels Cabrits, Calle de Santa Ana, 
plaza del Cuartel, calles de las Traveseras, de Corró, 
plaza de la Montana, calle de Prim, plaza del Gana-
do, calles de la Palma, del Príncipe, de Barcelona y al 
punto de partida plaza de la Constitución. 

Làs calles al paso de la comitiva hallàbanse ani-
madísimas. El aspecte que presentaba la calle de 
Prim, plaza del Ganado y calle de la Palma era her-
mosísime. 

Mientras la cuestación recorrió la peblàción las 
campanas no cesaron un momçnto tocando à muerto. 

La manifestación fué, pues, impertànte bajo todos 
los aspectes: por la numeresa concurrència que asis­
tió y por la calidad de las dignas personas que la 
fermaban. 

A las doòe y media, y en la mishia plaza de la 
Constitución de donde salió, se disolvió la numeresa 
y bien erganizada comitiva. 

Tedàs las comisiones antes de diselverse ^ubieren 
à la «Casa Consistorial». 

El total de lo recaudado asciendeà 427 pesetas. 

EN EL «CASINO DE GRANOLLERS» 

El acto mas importante bien puede decirse fué la 
velada dada en esta sociedad. Desde mucho antes de 
la hora anunciada, aquel grandioso edificio chorreaba 
por todos sus grandes ventanales torrentes de luz. 

La calle de Capuchinos estaba animadísima. Era 
un continuo ir y venir de gente que entràba y salía del 
Casino. En la verja del jardin veíanse numerosos gni-
pos de curiosos que avidos centemplabàn aqael inu-
sitado movimiento. Muçhos al entrar deteníanse en 
el jardin sin dada para no recibir làs incomodidades 
inherentes à la aglomeración. El corredor haliabasc 
inundado; en e l cafè no se podia dar un paso. 

La Granolaria, 28/4/1895, p. 3 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA GRANOLARIA 

' 'A las 8' abriéromse las puertas, del salón de des­
canso. 

Eiste estaba ra(diante de luz y de belleza. Parecía 
que ambas se disputaban la posesión de aquel local, 
y que la belleza salía triunfante de la lucha. Once se-
noritas presidían las bandejas y vendían los billétes 
de la rifa que mas tarde debía celebrarse. Todas iban 
de riguroso luto con una flor de lis en el pecho. La 
impresión que presentaba aquel esbelto saloncito era 
deslumbradora. Nadie podia resistir à aquella presi­
dència femenina, que se mostràba allí con todas las ga-
las de la seducción, del encanto y de la hermosura. 
Formaban parte de aquel tentador tribunal las seno-
ritas Digna Ribas, Juana Argila, Maria Maspóns, 
Mercedes Coma, Dolores Camillo, Maria de la Con-
cepción Fontdevila, Paulina Camillo, Teresa Farràs, 
Joaquina Carreras, Gertrudis Vilageliu, Lorenza 
Blanxàrt. 

En uiia de las mesas se hallaban expuestos los re-
galos que después debían ser sorteados. 

Eu el salóií de baile parecía dia de gala. Hallabase 
completaraente lleno. El tono claro del techo y la luz 
prodigada en abundància por todos lados hacía resal-
tar el aspecto bello y severo que tiene aquel salón, y 
sobre todo la elegància de los palcos de la platea y 
del primer piso. No es posible describir el hermoso 
aspecto que todo aquello presentaba. Granollers tie­
ne fama de mujeres hermosas y no había mas que 
echar una mirada por' aquellos lindos palcos y por 
aquella deslumbradora- platea para convencerse de 
que la fama no miente. Por todas partes se veia à là 
elegància hacicndo gala de su buen gusto, à là belle­
za mostrando sus seductores encantos. En aquel salón 
se había reunido !a màyoría de lo que en esta villa 
vale, de lo que algo significa ó alguna importància 
tiene. La animación era extraordinària, el calor sofo-
cànte. La atmosfera hallabase caldeada no solo por el 
derroche de gas y por los centenares de personas allí 
reunidas, sinó por el entusiasmo, por el buUicio que 
en fiestas semejantes se produce. 

Inauguro la velada la orquesta «La Catalana» con 
una sinfonía. 

La compafïía de afiòionados que dirigen los seno-
res Margarit y Blanxàrt pusieron en escena Un dra-
tna nuèvo y El Maestro de baile. 

'&a. Un drama nuevo el Sr. Blanxàrt mostro las 
excelentes cualidades que posee para el arte dramàti-
co. Desempenó el papel de Yórich con sumo acierto, 
dando relieve al caràcter del personàje, màtizando 
con mucho gusto numerosos detalles que muchos afi­
cionades hacen pasar casi desapercibidos. El Sr. Mar­
garit nos hizo un Shakespeare à la altura de su fama, 
declamando como él sabé hacerlo. El Sr. Daví de-

sempeftó de una manera notable su- papel, diciéndolo 
con valentia. La parte de Waltón, el Sr. Cunillerà la 
dijo y la interpreto de una manera acabada. 

En la pieza El Maestro de baile se distinguieron 
tòdos los que en ella tomaron parte. 

A propósito nos hemos dejado para el ultimo lu-
gar, cuando debiera figurar en el primero, à la sefto-
rita Galceran. Esta distinguida dama joven interpreto 
su papel con verdadero arte y sentimiento. Tuvo mo-
mentos arrebatadores y casi siempre estuvo à la altu­
ra de una verdadera actriz. Tiene un declamar correc-
to, que atrae y seduce. En una palabra, la sefiorita 
Galceran puede con el tiempo y el estudio ocupar un 
lugar distinguido en el arte que hoy ya tanto se haçe 
aplaudir. 

Tanto el drama como el sainete dejaron muy com-
placido al publico, que frenéticamente aplaudió y fe­
licito à todos los aficionados. , 

En el intermedio del primero al segundo acto se 
leyeron varios trabajos originales y alusivos al objeto 
de la fiesta que se celebraba. 

Iban rotulados de la manera siguiente: 
Un recort als nàufrechs, per Jaume Maspons y Ca­

marasa. 
La núvia del mar, balada, per J. Vidal y Jumbert. 
Macabre, poesia, per E. Garrell. 
Caritat, per Dionisi Puig. 
Fueron leidos en cl orden expucsto por sus res-

pectivos autores, excepción del tr.ibajo del Sr. Puig 
que lo fué por el Sr. Margarit. 

Todos los trabajos fueron aplaudidos y muy cele-
brados. 

La sesión de canto y piano, en el intermedio 
del segundo al acto tercero y al final de este, fué de-
sempenado por las sefioritas Margarit y Serratacó, 
de las cuales damos en otro lugar su retrato y cu-
yos méritos artísticos ya hicimos resaltar en el pa-
sado número. 

Al presentarse en escena ambas sefioritas fueron 
saludadas con ruidosos aplausos. 

La sefiorita D.^ Maria de las Nieves Margarit cantó 
el ària de la Semíramis, con notable afinación y mu­
cho gusto y con una correcta y perfecta escuela de 
canto. Hízonos oir su hermosa voz de contralto, pas­
tosa y bien timbrada. Las cuerdas media y aguda, 
aunque no llegan à la perfección de las graves, no por 
eso dejan de ser excelentes. Però en lo que sobresa-
le, en'lo que quizà pocas la igualen ó cuando menes 
la superen, es en la emisión de aquellas notas graves, 
notabilísimas bajos todos conceptos. La vocalización 
es de una perfección admirable, limpia, clara, atacan-
do las notas con una nitidez sorprendente. Al con­
duir el ària, que la cantó como no hay mas que 
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pedir, el publico entusiasmado la corono con qna ova-

ción inmensa, quedando la escena alfombrada de flo­

res y debiendo levantarse la cortina para acallar los 

aplausos ruidosos que se le tributaban. 

Al salir a la escena la senorita D.* Elvira^ Sertata-

có del Barrio,, con su hermosa cabellera suelta, con 

su cara de àngel, y en la que se ve pintada todavía 

h inocencia, y con todos aquellos aires distinguidos 

però sencillos y modestos; el publico la saludo con 

carinosos y nutridos aplausos. La famosa Rapsòdia 

húngara del cèlebre Listz íué la pieza que nos dió à 

conocer; pieza , erizada de dificultades y que pueden 

atreverse con ella, solo los que dominan el piano. 

Que la senorita Serratacó lo domina, nos dió de ello 

una gallarda muestra en la ejecución de la dicha 

Rapsòdia, que fué admirable. Mostrónos una ejecu­

ción limpia, de una limpiez que admira. No da toda­

vía el sentimiento y colorido, propio de los grandes 

pianistas, però esto no aminora ninguno de sus méri-

tos, porqué aunque quisiera no le seria posible efec-

tuarlo, por su escasa edad. Però arranca las notas del 

piano con una precisión, con una seguridad, con una 

nitidez tan perfecta que de seguro para sí- quisieran 

muchos consumados pianistas. Las rebeldes teclas 

movíanse bajo sus pequenas y lindas manos como 

atacadas de un vértigo. Y la senorita Serratacó, co­

mo hermosa mariposa, arrancaba de aquel ingrato 

instrumento toda la poesia, t oda la seducción posible, 

y doràdo con las ilusiones, con las esperanzas, con el 

sacro ideal del arte que cobija aquella alma de nina, 

los lanzaba como Uuvia de oro sobre el admirable 

publico, que tributo à la joven artista una ovación es-

truenda, apasionada, y que la obligo a que saliera 

varias veces en escena, que quedo iguàlmente cubier-

ta de flores. 

Se pidió y obtuvo de dichas senoritas que nos die-

ran à |conocer otras piezas de su repertorio. En la 

media hora de descanso la senorita Margarit cantó 

con expresión y verdadero sentimiento la canción ca­

talana Marina, letra de D. M. Obrador y Benasasar, 

y música de D. José Rodoreda. La senorita Serratacó 

diónos à conocer Tremolo de Goschalk, en la que se 

distinguió por la firmezà de ejecución y por su cabal 

precisión. 

Inútil es decir que ambas artistas obtuvieron otra 

ovación, teniendo que levantarse varias veces la corti­

na. Les fueron regalados, ade'màs, dos artísticos ramos 

de flores. 

La sefiorita Margarit es ya una gran realidad, una 

contralto que puede figurar en primera fila; la sefiori­

ta Serratacó es una notable esperanza, que con los 

afios, si persevera en el estudio, serà una gran artista. 

De lòs aplausos tributados à estàs artistas hubo tam -

bién para el eminente maestro de Ii senorita Marga­

rit, ei reputado , director de la Banda Municipal d e 

Barcelona, D. José Rodoreda, que la açompaftó en e l 

piano las dos piezas que cantó. Ademàs hizo el aplau-

dido Maestro con ambas senoritas los honores de la 

escena, deferència que en mucho le agradeció la Co-

misión organizadora. 

Después se procedió al sorteo de los diferentes ob-

jetos regala.dos. 

El nombre de los objetos y de_ los donantes son 

por orden alfabético como siguen: 

Num. I. Dos jarros porcelana, D. Juan Francisco 

Alesàn.—2. Reiojera 'aluminium, D. An ton io 'de Ar -

gila.---3. Cenicero, D- Mig-uel Blanxart.—4. Escucie-

ro reiojera, D. José Manuel Bigas.-—5. Olegrafíx, dora, 

Joaquín C a m p s . - - 6 . Violetero cristaUlilo, Casino d e 

Granollers.—7. Violetero cristal, D, José Clusel la .— 

8. Estuche objetos escritorio, D. Juan Comas .—9. 

Pila Crucifijo Rdo. D. Jàime Barba.—10. Cuadro fo­

tografia «Reina Regente», D. Fraincisço J. f l aque r . -^ -

11. Vipleteras cristal antiguo, D. José M.-̂  F re ixa .— 

12. Abanico de plumas, D. Juan Gasset .—13. D o s 

jarros bronceados, D. José Gonzàlez Palao. - 14. Ci-

garrera, D. Antonio Gutiérrez. — 15. Jarro d e barro^ 

D. José Mora Sibina.—16. Palillero, D. Juan Mora­

les. - 17 . Tabaquera, D. Salvador Paituví .—18. E s -

pejo de tres lunas, D. Eduardo Pedrals.— 19. Dos fi-

guras de porcelana, D. Dionisio Puig.—20. Bombo-

nero aluminium, D. Juan Torras Vergés .—21. Joyero , 

D. Francisco Tril lo.—22. Violetero cristal azul, d o n 

Mariano U y à . — 2 3 . Dos platós colgantes, D. Lu i s 

Serratacó.—24. Jardinera, D. Esteban Vilageliu. -

El nombre de los senores. a quienes estos objetos 

toco en premio y el número que salí^ pcemiado van 

à continuación, por el orden en que salieron d t la 

urna: 

Premio I. núm. 498, D. José Vila y Farrés. 2. 416 , 

D. Juan Valls. 3. 291, D.Juan Prat . 4. 438, D. Fe l ipe 

Baixeras. 5. 409, D. Antonió Corbera. 6 y 7. 45 i , 4 4 6 , 

D. Tomàs Clot. 8. 732, D. FranciscD Fontdevila. 9 . 

,15, D . J u a n Valls. 1.0. 794, D . L e ó n Santos Bribiàn. 

I I . 312, D . J o s é Rovira. 12. 387, D. José G o n z à k z 

Palao. 13. 737, D. Juan Gasset. 14. 31 . D. José Mora 

Sibina. 15. 295 . D. Buenaventura Viladecans. 16. 

346, D. Esteban Cassaftas. 17. 520, D. José Gonzàlez 

Palao. 18. 755, D. Eduardo Pedrals, 19. 222, D . J o s é 

Serrat. 20. 447 . D. Tomàs Clot. 2 1 . 170, D. Enr ique 

Depré. 22. 128, D. Antonio Gutiér-ez. 23. 53, doii 

Joaquíit Camps. -24. 70, D. José Bonet, 

Después del laborioso trabajo que supone ua sor 

teo como este en que había veinticuatro sueríes, se 

levantó el telón, ei públido se acomadó en sus iisien-

tos, reinó el silencio..., empezaba ia. represcníación. 
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del ultimo número de la función, el remate de aque­

lla jornada, el p u n t o final de aquella agradabilísima 

velada. E n el sainete El Maestro de baile, como he-

iTios dicbo, se distiingmieron todos los aficionados y 

part icularmente el joven D. Marcos Xiol, que era el 

protagonista de la obra. Se presento bien caracteri-

zado, mostro sus innumerables recursos mímicos y 

su vís còmica siempre fresca y abundante . En una 

palabra; interpreto notàblemente su papel, y el pú-

bliífo se desternilló de risa y le colmó de aplausos 

diferentes veces. 

Durante los intermedios, la orquestà «La Catalana» 

hizo las delicias del publico. El Carnaval de Venècia 

y el ult imo walz llamaron la atención por el ajuste y 

colorido coií quefueron interpretades. 

Obtuvieron muchas palniadas. 

L o recaudado en la bandeja ascendió à Ptas, 408*20 

El producto de la rifa fué de » 200 

Producto total Ptas. 608 '20 

AI terminar el sainets, el publico se levantó en 

anasa como movido por un resorte. Era que todo el 

mundo deseaba ir à descansar. Con cinco horas de 

es tar allí había para marear, aturdir y cansar à todos, 

y , no obstante , no fué así. El publico salió altamente 

satisfecho, y no sabia como ponderar aquella hermo-

sa velada. 

Làs tres y cúa:rto eran cuando empezó cl desfile. 

A l salir à la calle, el aire fresco de la madrugada se 

colaba, cuerpo adentro y nos despertaba de la dul-

ce ilusión que durante r^to nos acariciarà. Mirabase 

al cielo, y veíasele claro y sonriente, tachonado de 

estrellas; dirigíase la vista villa adentro, y solo se 

distiriguía un montón dr; sombras; volvíase la mirada 

iiacia orisiite, y tras las sierras se veia el centelleo 

tíé los heraldos del nüevo dia... E ra la realidad ava-

salladbra que volvía à presentarse con todas sus ale-

grías, con todas sus satisfacciones, però también con 

sus làgrimas, con sus desgarradores gemidos, con 

sus injustos atropellos..: Empezaba el desencanto. 

L a ilusión iba esfumandose, esfümàndose... La rea­

lidad como siempre brutalmente se imponía... 

L O S F U N E R A L E S 

Momentos antes de la hora senalada, la campana 

lenta y planídera, arrancando ayes de dolor, anun-

ciaba à los fieles que en nuestra iglesia parroquial 

iban a empezar las lionras fúnebres. Alrededor de la 

parròquia veíanse numerosas personas graves y silen-

ciosas, completamente enlutadas que hacia él se diri-

, g íap . E n el- centro había un túmulo suntuoso, con 

muchos atributos de la marina, con las imprescindi­

b les Iloronas; túmülo que Uamaba la atención por lo 

artístico con que estaba ejecutado y por la honda im 
presión que causaba. 

El templo prescntaba un aspecto severo y solemne. 

Las paredes hallàbansc cubiertas, como en los fune-

rales suntuosos, de panos negros. El presbiterio es­

taba tambien de rigoroso luto. Todo respiraba un 

ambiente de tristeza. La luz del dia radiante y her-

mosa pugnaba para penetrar por aquellas vidrieras 

mediovales, però ante aquel insuperable obstàcülo 

tornàbase macilenta y confusa, y sin alientos entraba 

por aquelles vidriós de colores, y dèbil y amortigua-

da, con la tristeza de los grandes dolores, iba posàn-

dose silenciosamente sobre las vetustas paredes de 

aquel templo tan antiguo como hejmoso. Reinaba el 

silencio de las grandes solemnidades. De cuando en 

cuando el traqueteo de grupos de personas que en-

traban, el siseo penetrante y desentonado que dela-

taba à alguien que hablaba, el choque con alguna si-

11a, produciendo fastidioso y resonante ruido, la tos 

seca y àspera tan impertinente, el grunir de algunas 

botas que con cuanto mas cuidado ponia su duefío 

para ocultarlo mas estridente y penetrante dejaba oir 

su nervioso chillido; turbaba por un momento aquel 

silencio mónoto y à la par de un atractivo irresistible, 

para enseguida venir à quedar otra vez en aquella 

quietud deprimente que atenazaba el alma y la hacía 

llorar y gemir con dolores dcsconocidos. 

El-templo se hallaba lleno. Desde el presbiterio a 

la puerta de la entrada, distinguíanse muy confuga-

mente un mar de cabezas que apenas se movían en 

aquella melancólica obscuridad. Para amortiguarla, 

desde el elevado techo descendían làmparas mórtuo-

rias que con su dèbil luz en vano intentaban aclarar 

aquel bosque de sombras. Otra cosa era el presbite­

rio; con sus ccntenares de luces parecía un ascua de 

oro. Veíanse allí à los curas oficiantes ocultos en 

montones de blancos y relucientes encajes, y' à uno 

y otro iado, a las autoridades rígidas y parsimoniosas 

con sus insignias, con sus vestuarios y condecora-

ciones. 

Debajo del presbiterio, e n l a s primeras sillas, rigo-

rosamente enlutadas, habían los que presidían el due-

lo: íí ufi Iado la Comisión organizadora y al otro las 

Hermanas de la Caridad. 

Se levanta el cura-pàrroco grave y severo. La ce-

remonia empieza. Óyese el ruido de númerosos pics 

que se mueven, centenares de rodillas se doblan, y 

em-picza la música à llorar con intensos gemidos que 

per.ci; :xn en lo mas hondo del alma. Y aquellas airo-

sas Ixjvedas y aquellas vetustas paredes, parece que 

se íiniman, que toman parte en aquella fúnebre cere-

mofija, y desde uno à otro Iado devuelven çlaros y 

penetrant'es los quejidos, las notas amargas y senti-
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Maria fte las leyes l a r i r i í . 

EMra SerralLcó ftel Barrio. 

. Cíirro alegórico.—2. Tiímulo.—3. Casino de Granolíers. 
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L A G R A N O L A R I A 

da;j de tiolor y d e pe 
litn los cantantes ;y i; 

jiidumbre, que desde arriba exa-
orquesta al interpretar con una 

uns de las celebres misas de perieccTon admiraDlc 
Rèquiem. 

Cesa el canto y ia música. 'Retumban pausades y 
solemnes !os cantes de la Rda. Comunidad. Otra vez 
música y cantantes gimen y lloran. Van juntes como 
enamorados; como elios se besan con besos castos 
que todo lo purifica ó apasionados que todo lo des-
t ruye y devora; como ellos se amao con ese amor 
ideal que redime las almas de las impurezas térréas ^ 
ó con esa pasión vibrante que todo lo mata; como 
elios rinen, se separan y yuelven à unirse, con la son-

-TÍsa en los-labios ó con el despecho y la rabià pinta­
d a en el rostro. Ora es la música la que sobresale 
con sus notas vibrantes, radiantes de luz y felicidad, 
como encantador dia de prirhavera; ora son los can­
tan tes los que se imponen, ya con airados y terribles 
acentos, y a con cantos tiernos y seductores como las 
ilusiones del primer amor. Óyese el bajo que clama 

: jDiedad con notas sèntidas,. hondas, de aquellas que 
abrasan el corazón, y el tenor que 1c imita, y el tiple 
que le sigue primero, lo sobrepuja después, lo llena 
todo , se sòbrepone à todo y lo dom.|p.a todo con aque­
lla hermosa voz que tiéne l o s e n c a n t o s femeninQS y 
cl vigor y rudeza de los acentos viriles. Déjase oir 
clara y penetrante, y llega hasta el alma, y sube, sube, 
y sube siempre sin parArse jamas con encantes inde-
cibles. Música y cantantes, lo, llenan todo, lo conmue-
ven todo con sus arranques de fogosidad, con sus 
gri tos de victorià, con sus desgarrgdores y terribles 
cantos de dolor, con sus bramidos de coràje, con sus 
alaridos de fiera perseguida. Y de entre aquel furio 
so clamoreo parece que se oye de vez en cuando la 
t r ompe ta del juicio final con su retumbante y terrible 
t rompe teo como si hubiera ya llegado^Ia hora de ïa- ^ 
l ir de las tumbas para comparecer ante aquel sevcro 
y justiciero Dios de la verdad eterna. 

EI templo se ha llenado de iiiciensp. La ceremonia 
l ia concluido. Los sacerdotes quítanSe sus ricas ves 
t iduras; los monagillos van de uno-à otro lado atio-
pel landose, y él publico levantandose de sus asientos 
y abandonando él templo arma un confubO ruido. 

Y nosotros lo abandonamos con sentimiento perquè 
310S parecía que estàndonos allí. llegaríamos à ver bajo 
ia espaciosa nave como flotaban las almas agradecidas 
d e aquelles nàufragos, der ramando bendiciones sobre 
e í generoso y caritaíivo pueblo de Granollers 

El «Casino de Granollers» puede estar orgulloso 
del éxito obtenido. A su iniciativa y à su apoyo in­
condicional se debe. Ha dado una gaüarda muestra 
d e lo que vale }' de lo qüe puede para la realización 
d e grandes ideas. 

Las familias de los nauíragos recibiràn: 
Producto de ia cuestación pública Ptas. 427 '85; idem 
d e lo recaudado en la bandejà y rifa de la velada del 
Casino, 6o8'2o; ó sea un total de » i036 'o5 . 

Desde estàs,eolumnas dames las mas expresivaS^ 
gracias à todas las personas que directa ó indirecta-
mente han contribuido al brillante resultado de la 
idea vertida por L A G R A N O L A R I A . Principal mente à 
D, Miguel Blanxart quien fué el primero en proponerlo 
a la Junta del Casino'; à los individuos de esta y Ji. su pre­
sidenta D. Juan Comas, que en la organización se ha 
multipücado de una manera notable; al Rdo. D. Pedró 
Jaime Barba que ha allanado dificultades y prestado 
su valioso concurso; al Sr. Juez de este partido, D. Jo­
sé Gonzalez Palao, que con su patriotisme y recte 
criterio contribuyó poderesamehte à su organización; 
al Sr. Alcalde D. Esteban Vilageliu, que se puso in-
condiccionalmente al lado de la Comisión; al Tenien-
te de la Guardia Civil y Capitan del destacamento, 
D. Antonio Gutiérrez y D. Juan Morales, por su va­
lioso af)oyo; à D. Evaristo Batlle y D. Juan Dalmau, 
por haber con su influencia y actividad prestado ser-
yicios; dignes de ser agradecidos; a D. Francisco 
Planà.s, por hàber facilitado rebaja de precio en los 
biiletes de ferro-carril y haber regalado ademasveinti-
cinco pesetas; al director de los Talleres Salesianos 
que faCÍ'Któ gratis su notable banda; à D. Antonio 
Vilaburgés pe r haber construido el túmulo y à los 
Sres. D. Dionisio Puig y D. Esteban IVIargarit por el 
arreglo del carro alegóricq y demàs trabajos perso-
nàles; 'al primero àdemàs por sus iniciativas, y al se-
gundo por sus apuntes, con los cuales el amigo y 
simpatico artista D. "Ricardo Fradéra ha podide cons­
truir su precioso dibujo, y à los Sres. Joarizti y Ma-
riezcurrena por sus pulcres fotograbados, de lo cual 
les quedamos sumamente agradecidos; al cabo de los 
somatenes D. Antonio de Argila por su apoyo, siem­
pre valioso; a D. Esteban Daví por haber facilitado 
la bgrca; a l i s bellas y simpàticas senoritas que pre-
sidièron las bandejas y la rifa; à la companía de afi-
cioríados; al Maestre D. José Rodoreda, que se digno 
tomar parte en la velada; al «Centre Católico», < La 
Unión Liberal», «ElJardín», «La Alhambra», «Co­
mitè F e d e i a h , orquestas «Los Agustins» y «La Ca­
talana», Ceres «La Lira Catalana» y «Amigos de la 
Union», a todas las colectividades y entidades, y à 
lós seneres socios del «Casino», y à la Comisión or-
gar izadora que siempre ha estado à la altura de su 
mibion Debe r tc jrdarse y agradecerse igualmente 
a los S 'es que han cooperado facilitando y regalan-
de objetos, renunciando en todo ó en parte à sus jor-
nales u honoraiios, como ia Rda. Comunidad, Junta 
de Obi as, M Fci«:iandez,, F . Martorell, J. Palau, P. 
Reus, N Coll, J Estrada, A. de Argila, }. Ruera, 
Emilia Carbó, Paulina Comas, E. Garrell, F . Mora, 
orquestas «Los Agustins» y «La Catalana», y seno-
res que regalaron objetos parà la rifa. La impremta 
de este periódico compuso y tiro de balde la miayoría 
de les trabajos referentes à cuestación y velada del 
«Casino.» 

A los que con su óbole, su inteligencia, su trabajo 
personal, y apoyo moral, directa é indirectamente 
han contribuido al buen éxito de los hermosos actes 
que, à iniciativa del «Casino», por Granollers han sido 
realizados: à tedos, agradecimiente en nombre de las 
familias de los que perecieron con el Reina Regeníe. 

Imp. de J. Joseph.—Granollers. 
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